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José Álvarez Conde: un arqueólogo
naturalista, en el centenario de su natalicio
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Resumen Abstract

El desarrollo de la arqueología cubana en la primera The development of Cuban archaeology during the 

mitad del siglo XX estuvo acompañado de distinguidas first half of the XX Century included distinguished 

figuras que hicieron importantes aportes a esta ciencia. figures that made important contributions to that 

Entre estos investigadores, José Álvarez Conde cons- science. Among these investigators, José Álvarez 

tituyó un ejemplo de naturalista y arqueólogo de in- Conde was an example of an archaeologist of untired 

cansable laboriosidad, que no solamente exploró gran labor, who not only explored a great part of the 

parte del territorio nacional, sino que también publicó national territory, but also published a vast literary 

una vasta obra literaria y científica donde supo rendir and scientific corpus wherein he did homage to his 

homenaje a sus predecesores, convirtiéndose en un predecessors, making of himself an outstanding 

historiador destacado de las ciencias en Cuba. Se res- historian of sciences in Cuba. Part of the biography 

cata aquí parte de la biografía de un arqueólogo que of this archaeologist who was forgotten is rescued 

quedó en el olvido y que esperamos comenzar a redes- here, and we hope he begins to be rediscovered.

cubrir. Key words: archaeology, natural sciences, Cuba.
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as décadas del cuarenta y cincuenta del siglo XX Es en esta década de 1940 cuando se conocen las pri-

fueron de un intenso desarrollo para la arqueo- meras publicaciones referentes a la arqueología preco-Llogía cubana, donde comenzaba a destacarse el lombina que realiza el profesor e incansable explorador 

trabajo institucional de la Comisión Nacional de Arqueo- de la campiña cubana José Álvarez Conde. Nacido en la 

logía (1937), acompañada de un excepcional conjunto de ciudad de Santa Clara, antigua provincia de Las Villas, el 

investigadores de significativa trayectoria dedicados a 23 de octubre de 1910, se graduó de perito y tasador de 

estas labores. Esto se vio materializado en la inclusión, tierras en 1934 en el Instituto de Segunda Enseñanza de 

por vez primera, de la protección del patrimonio histórico esa urbe. En el mismo año es nombrado profesor supernu-

nacional en la Constitución de 1940 y en la creación de un merario de la cátedra de Historia Natural, Biología y Cos-

reglamento para las exploraciones arqueológicas en la mología del Instituto Provincial de Santa Clara, donde 

isla, ya que desde la década del veinte había surgido la llega a desarrollarse como profesor titular y jefe de la cá-

preocupación por el caudal de materiales precolombinos tedra de Ciencias Naturales.

que salían del país, como consecuencia de las expedicio- Álvarez Conde le dedicó a la docencia gran parte de su 

nes extranjeras y, especialmente, por la ausencia de un vida, impartiendo clases, conferencias y enriqueciendo los 

corpus legislativo que lo impidiera. libros de textos para las escuelas de carácter didáctico con
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obras dedicadas a la biología, mineralogía, zoología, botánica y agri-

cultura. Pero además, organizaba sistemáticamente excursiones de 

estudio a las regiones naturales del centro del país, especialmente en 

la antigua provincia de Las Villas y Matanzas.

Su pasión por la ciencia lo llevó a desarrollar un sinnúmero de 

expediciones por casi todo el territorio nacional, desde la entonces 

provincia de Oriente, pasando por el sur de Camagüey, hasta Pinar 

del Río. En el ínterin conoció a destacadas figuras de la arqueología 

cubana y los intelectuales más importantes del momento, como 

fueron Felipe Pichardo Moya (1892-1957), Carlos García Robiou 

(1900-1960), José María Chacón y Calvo (1892-1969), Carlos de 

la Torre y Huerta (1858-1950), Juan Tomás Roig (1877-1971), Sal-

vador Massip (1891-1978), Agustín Acosta (1886-1976), entre 

otros. De muchos de ellos disfruto de una amistad muy cercana, 

compartió exploraciones e intercambió sus inquietudes. Su acerca-

miento a la arqueología parece haber llegado del vínculo que esta-

bleció con la cátedra de Antropología de América de la Universidad 

de La Habana cuando era dirigida por el destacado arqueólogo Dr. 

Carlos García Robiou. En muchas de sus exploraciones precisa-

mente estuvo acompañado de tan distinguido investigador.

Las exploraciones que realizó Álvarez Conde en la Ciénaga de 

Zapata y la divulgación en la prensa nacional de sus hallazgos e in-

terpretaciones llamaron la atención de otro de los arqueólogos más 

importantes de la primera mitad del siglo XX cubano, Felipe Pichar-

do Moya. La anécdota de cómo se conocieron y de la gran amistad 

que entablaron desde entonces, Álvarez Conde la narra con prosa 

ligera en el homenaje que le hace a su amigo con motivo de su falle-

cimiento en un artículo que publica en el último número de la revis-

FIG. 1 (izquierda). José Álvarez Conde en la costanera de Playa Girón, 
Ciénaga de Zapata, en 1960. FIG. 2 (derecha). José Álvarez Conde junto 
a su hija Rudbeckia, su esposa Manuela Núñez Arias y los doctores 
Felipe Pichardo Moya y Carlos García Roboiu en el Nazareno, camino a 
Fomento en 1948  (Álvarez Conde 1961)

ta de la Junta Nacional de Arqueología y Etnolo-

gía (Álvarez Conde 1961).
José Álvarez Conde, que fuera discípulo del 

sabio cubano don Carlos de la Torre y Huerta al 

cursar su cátedra de biología en la Universidad 

de La Habana, se graduó de doctor en pedago-

gía, especializándose en Ciencias Naturales. 

Para ello tenía que hacer los viajes desde Santa 

Clara, donde había sido designado para explicar 

una cátedra de Ciencias Naturales, hasta La Ha-

bana, “para concurrir a la Universidad y verifi-

car pruebas de exámenes de la carrera” (Álvarez 

Conde 1958:13).
No obstante, apenas graduado de Bachiller 

en Letras y Ciencias se había consagrado a los 

estudios de la naturaleza y además trabajaba co-

mo profesor privado, lo que llevó a que Carlos 

de la Torre lo considerara un autodidacta. Su de-

dicación a la profesión y su constante supera-

ción lo acercaron íntimamente al sabio cubano, 

lo que lo impulsó un año después de su falle-

cimiento en 1950 a escribir una documentada 

biografía de su maestro que le trajo muchas pa-

labras de augurio de los más destacados intelec-

tuales de la época como José María Chacón y 

Calvo, Medardo Vitier, Emeterio Santovenia, 

Félix Lizaso, entre otros. Para el primer cente-

nario del natalicio de Carlos de la Torre, se hizo 

una segunda edición ampliada del libro, que al 

decir de Chacón en sus “Breves palabras de 

aplauso” que lo prologaron: “recoge nuevos y 

preciosos documentos que harán de este libro 

sobre Don Carlos una fuente de consulta obliga-

da de todos los estudiosos de la cultura cubana” 

(Chacón 1958: XIII-XIV).

Álvarez Conde, elegido presidente de la Co-

misión para Recopilar y Redactar la Historia Na-

tural de Cuba, “historiador ilustre de las Ciencias 

Naturales en Cuba”, “infatigable investigador” 

—como lo llamaba Chacón—, en menos de dos



años entregó a la imprenta cuatro volúmenes de la Historia 

de las Ciencias Naturales. Según Chacón (1958:XIII): 

“vol. I; Historia de la Arqueología en Cuba; vol. II: Histo-

ria de la Geología, de la Mineralogía y de la Paleontología 

en Cuba; vol. III: Historia de la Botánica en Cuba; vol. IV: 

Historia de la Zoología en Cuba”, aunque el primer volu-

men finalmente se tituló: Arqueología indocubana (1956), 

con prólogo de Carlos García Robiou, quien expresa de la 

obra de su “distinguido, entusiasta y activo compañero”:

“Nos sentimos verdaderamente orgullosos por la reali-

zación de esta obra tan completa e importante, publicada 

por el doctor José Álvarez Conde, la cual viene a llenar un que reunió a las figuras más importantes de la arqueología 

vacío en nuestra literatura científica, orgullo que conside- cubana durante la primera mitad del siglo XX, hasta su de-

ramos legítimo, al apreciar en este caso los valiosos frutos saparición en 1962. También perteneció a la Academia de 

que han producido las semillas que sembramos en nuestros la Historia de Cuba y a la Comisión para la redacción de la 

alumnos, especialmente demostrados por este discípulo de Historia Natural de Cuba, cargo que ocupó su maestro 

ayer y compañero de hoy, que ha recogido tan fértilmente Carlos de la Torre hasta su muerte.

nuestra orientación de cátedra y seminario, con una obra Pero a pesar de tan fructífera carrera y dedicación, José 

que ha de ser fundamental en la bibliografía de nuestra pa- Álvarez Conde terminó sus días en el olvido, acompañado 

tria” (García Robiou 1956:11). como en todas sus exploraciones de su querida esposa 

Manuela Núñez Arias y de su hija Rudbeckia Álvarez Nú-

En sus primeras publicaciones se observa la dedica- ñez, viviendo en la ciudad de Matanzas, gastando sus últi-

ción de sus esfuerzos por el conocimiento, ya fuera en sus mos ahorros para que transcribieran sus manuscritos que 

investigaciones arqueológicas o naturalistas. En 1948, al aún permanecen inéditos, entre los cuales se encuentra 

publicar sus exploraciones en la región sur de La Villas en Antropología general, que menciona en su bio-bibliogra-

la obra Guamuhaya, expresa: “sé que el camino de la in- fía que incluye en uno de los capítulos de su Arqueología 

vestigación es el único que nos conduce a la verdad, por indocubana dedicado a los investigadores que han dedi-

eso, estoy dedicando mis actividades de hombre joven y cado sus esfuerzos al estudio de la arqueología en Cuba, 

mis entusiasmos a esa búsqueda de un mejor conocer de de lo que dijera Robiou (1956:10): “es la recopilación más 

mi Patria” (Álvarez Conde 1948:11-12). minuciosa y completa que se ha publicado hasta la fecha”.
Este interés por la ciencia lo llevó a vincularse con va- En los años noventa, algunos miembros del Comité Es-

rias asociaciones, entre las que resaltan la Sociedad de peleológico de Matanzas, de la Sociedad Espeleológica de 

Historia Natural Felipe Poey, se la que fue socio titular y Cuba, le hicieron un merecido homenaje a quien fuera uno 

dirigió la sección de Extensión Cultural; la Sociedad Bo- de sus miembros y entonces intentaron recuperar su obra, 

tánica de Cuba, la Sociedad Botánica de Francia, la Ame- aunque la iniciativa no se concretó. En aquella ocasión, su 

rican Geophysical Union de Washington, la Sociedad Es- hija Rudbeckia, junto a su madre, habían sufrido ya la visita 

peleológica de Cuba y la Sociedad de Escritores y Artistas de alguien que decía querer recuperar la memoria del ar-

de América. Además, fue miembro titular y tesorero de la queólogo, personaje anónimo que maliciosamente se llevó 

Junta Nacional de Arqueología y Etnología, institución parte de su legado para sumirlo en el olvido, aún más.
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FIG. 3. El doctor José Álvarez Conde en el puerto de Caiba-
rién, Las Villas, en 1951 (Álvarez Conde 1961)
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José Álvarez Conde, condecorado con el grado de Ofi-

cial en la Orden Nacional de Mérito Carlos Manuel de 

Céspedes, merece una investigación digna de tan ilustre 

figura de la historia de las ciencias en Cuba, quien se en-

cargó precisamente de rescatar la obra de destacados in-

vestigadores como Carlos de la Torre o Felipe Pichardo 

Moya y que, paradójicamente, ha tenido que esperar al 

centenario de su natalicio para recibir la misma gratitud. 

Sirva este como un preludio al reconocimiento que se 

merece por derecho propio y que intentaremos materia-

lizar con la publicación de su obra inédita.
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FIG. 4. Los doctores José Álvarez Conde y Felipe Pichardo 
Moya en el carro de línea que los trasladó a Carahatas en 1948 
(Álvarez Conde 1961)
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